
DOMINGO C Dlì DICIEMBRE DE 18C8. Núm. 50. 

y arles. 
PBECIOS DE SUSCmCION. 

Malaró y Barcelona. 4 rs . a! mes 
En los demás puntos de España I S rs . t r imestre . 

a l a ñ o . 
S e naga porant ic ipado. 

Números sueltos I r e a l y r a e d i o . 

Redacción y administración, Hiera, 48. 
Los^inunoiosse insertarán á 16 mrs . l ínea á tos suscr í tores , y 32 á 

los iiü suscritoá. 
A los suscr í tores so l es inser larün , grat is tres l ineas mensuales . 
No se devuelven los originales, pero se inulil izarán. 
Lassuscr lc ionescümi i inzans lempre en de mes. 

PUNTOS DE SUSGRICíON. 
Matarò, Improuta de Abadal. Barcelona, Saur i , ca l le Anclia. Mañero 
Rambla de S a n t a Mónica. Vivos, piaza de San ia Ana. Lopez Yernagosí 
c-alle Ancha, Rambla del centro, y Cwiíro rfí? obras de Calahiña riatta-
rla, //aí"/íi'f. ü . Andrés üra i ipera . l ibrer ía nacional y es t rangera , c a -

• lle del Obispo. 

Correos en Mataró. Entradas. Salidas. 
De Barcelona á las 7 m. tarde. Para Barcelona Sjí. ni. y t'/, lard. 
De Gerona á las m. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 tarde. 

NOTA. En los buzones s e recogen las car tas u n a hora antes de la salida de los correos . Correos en Barcelona. De Madrid 4 y media L y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m. DeManresa, Solsona, Berga y Car-dona 9 ni. . De Valencia 10 y media m. 9 n. De Tarragona 9 noche. De Gerona y eslranjero 4 t. De Gerona, . . . T t. De Igualada 9 y media m. 

Para Manresa, Solsona, Berga y Cardona 4 y media tarde. Para Valencia 6 ns. 4 t. Para Tarragona 12 y media t. Para Gerona y estranjero IS/j t. Para Gerona 6 m. Para Igualada 6 y medio m. 
De Granollers, Vicb, Moyá y Caldes ParaGranollers, Vidi, Moya y Cal-de Mombuy 8 m. ' des de Mombuy 6 y media. 
NOTA. La correspondencia ' para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Real se 'dir ige por Valencia 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Salidan. 

Para Barcelona 6'20 h. 8,48 tnnrlana. 
(d. 12,21 11. 2,-43 3,4 h. lardu. 

Para Enipaime. 7,7 li. man. 1,35 tarOe. 
l'ara Arerìs. 10,30 in. /i,C 7,9 tarde. 

ISnlradas. 
De Barcelona á las 7 !i, 10,20 mañana. 

Id. 1,32, 4, 6,0 h. tarde. 
Del Empalme 8,'ío, li. man. 2,38 tarde. 
De Areñs. G,20m. 12.19 5,4o tarde. 

Linea de Granollers. 
Saliilas. De Barcelona a G.30, 8,30 mañana. 1, 5, h. tarde. 

De Gerona, 9 !i. 12 tnañana. 

De Barcelona á Tarragona. 
De Barcelona á Tarragona G h. mañana. 1,30 tarde. 

id. á .Martorüll'G ii. 8,30 h. I2 mañana. 2,20 li. G larde. 
Id. á Vilafranca 5 h. 12 mañana. 1,30 Ii. 4, 30 larde. 

£>e Barcelona á taragoza. 
De Barcelona á Zaragoza 7,30 mañana. De Barcelona á Lóriila 12.35 larde. 

Id. á .Manresa 4,45 tarde.—De Barcelona á Tarrasa. 7,5 li. larde. 

í s ^ 

líl n de Setiembre de 1868 dirigíase un jefe 
de la Armada á los gaditanos, en nna sentida pro-
clama en que, despues de pintar la inmoralidad y 
desconcierto de la pasada adnijnistraf'.iqn,_̂ xclama-
ba: «Abajo lo exislcníe! Libertades amplias ŷ Jipe-
vo orden de cosas.» Dos dias despues llamábase à 
las armas, no ya à los gaditanos, sino à todos los 
españoles, por varios generales unidos, en otra alo-
cución cuyo fondo pod ria resumirse del siguiente 
modo: Negación de obediencia al gobierno: denun-
cia de ia inmoralidad, del agio, y del favoritisino; 
proclamación de todas las libertades individuales, 
y por consiiiuiente del derecho propio, base Or-
misima del orden y moralidad; gobierno pro-
visional representadô or todas las fuerzas vivas 
del pais, y un ewpw^í^e observar y hacer ob-
servar la Cp-estítucion del estado. Oprimida la na-
ción tiranía tanto mas odiosa cuanto que ni 

tenia en su favor el derecho desangre ó alcur-
nia (si derecho puede ser .este para conculcar las 
leyes y vejar los derechos individuales), apresuróse 
à responder al llamamiento; pero no olvidando sus 
tradiciones históricas, acordándose de que hubo un 
tiempo en que daba la ley al mundo y marchaba á 
la cabeza de la civilización, quiso dar una prueba 
clara y evidente á sus detractores y al mundo ente-
ro de que la España de 1868 no desmerecía de la 
de los siglos XVI y XVII; y levantándose como un 
solo hombre, digna y generosa, dejó escapar con 
vida ásüs tiranos, no manchó sus manos con san-
gre, no ensució su dignidad con excesos, limitán-
dose á probar por raedio de una demostración tan 
solemne como digna de respeto que se hallaba á la 
altura de la civilización moderna y universal, pros-
cribiendo un régimen que en las sociedades actua-
les no tiene razón de ser, y mucho menos en una 

nación que cuenta con elementos morales y mate-
riales para desenvolverse dentro de sí propia sin 
estar sujeta al capricho ó á la arbitrariedad de los 
déspotas de todas clases que tanto tiempo hace la 
venian rebajando. 

La marcada diferencia que en el fondo de en-
trambas alocuciones .se observa, debía haber sido 
bastante para dar á conocer á corazones menos 
confiados que los españoleŝ  iHía de dos cosas: ó 
que no existía uniformidad de pensamientos en los 
iniciadores de la revolución, ó que estos se propo-
nían halagar las [lasiones populares con frases ambi-
guas y vagas que á nada comprometen, dejando, no 
obstante, en manos del que las pronuncia su inter-
pretación. Tíesalta en efecto á primera vista que 
mientras el primero gritaba abajo lo existente, los 
segundas se concretaban á negar la obediencia al 
gobierno. Pero el pueblo español, tan leal como 
conflado, solo atendió á la forma, creyó identiOca-
dos con el espíritu revolucionario moderno á los 
hombres que invocaban la revolución, y sin dete-
nerse h examinar sus antecedentes, sin reparar que 
todos ellos habían estado al servicio y hasta debían 
gran parte de sus títulos á los poderes reaccionarios 
anteriores, les saludó, respondió al grito de liber-
tad, secundó sus esfuerzos y les dispuso ovaciones 
como á sus salvadores, no calculando que solo les 
servia de escabel para trepar al puesto que ambi-
cionaban, y desde el cual no tardarían en dar mo-
tivos á la sincera nación para arrepentirse de su 
credulidad. 

No entraremos á analizar el pasado de los que 
redactaban memorias á que se debió la disolución 
de la Milicia nacional en otra época, de los que en 
un tiempo gozaron de la confianza íntima de la ex-
reina Isabel, ni de los que en su ambición de llegar 
a los primeros puestos del listado, sin duda porque 
les causa celos la historia de un español virtuoso, 
no han vacilado en ofrecer su espada y comprome-
ter en diferentes movimientos ya á los republicanos, 
ya á los progresistas, ya á los moderados, ya á ios 

unionistas, hasta ver satisfechas en [inrie sus aspira-
ciones: nos concrclarémos á examinar el présenlo y 
á hacer deducciones; pero ante lodo permílannos 
nuesírcs lectores referirles un hecho ta! como en su 
día llegó à nuestros oídos. 

íteunidos tres personajes en un día del mes de 
Diciembre (no imporla de (juc año) y acordando los 
medios de Nevarácabo un movimíenlo, dos de ellos 
hacían presente a! tercero sus lemorcs de que el 
pueblo fuérrmas alh de los deseos cíe ios iniciado-
res, á lo cual cuéntase que eslc respondió las si-
guientes ó parefíidas palabras: cdlágase la revolu-
ción, que si ella avanza un paso más de mis deseos, 
la ametrallaré.» Aquella salida de tono dícese que 
intimidó à les interlocutores, y el movimiento fra-
casó. 

Ahora continuemos, ó por mejor decir empe-
cemos nuestra tarea. 

Llegados los iniciadores de la actual revolución 
á la capital,' fueron aclamados por una junta revo-
lucionaria (á vueltas de distintos pareceres y sin 
que en aquel acuerdo tomasen parle los republica-
nos), encargados de regir inlcrinamente los destinos 
de Ja nación. Formaron un gabinete del cual des-
cartaron por completo el elemento democrático, y 
en virlud, no de los poderes coníiados por el país, 
sino de los suyos propios, empezaron á regalar 
raaníQestos y á publicar decretos, uno de los cuales 
fué la disolución de las juntas revolucionarias, ge-
nuina representación del poder popular, bajo el es-
pecioso pretexto de que no dejaban funcionar libre-
mente al gobierno; y celoso el país de probar su 
cordura y patriotismo, se apresuró á acceder á las 
indicaciones de sus gobernantes ansioso de ver 
puestas en practica todas las libertades, con lanío 
afan pedidas por las juntas y por toda la nación. Ni 
un desmán, ni un desórden, ni una inobediencia, 
ni un grito subversivo se elevó contra scmejanle re-
solución, que atentaba sin embargo contra uno de 
los derechos más sagrados del pueblo. Los españo-
les callaron, obedecieron y esperaron en silencio la 
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